
En ocasiones permito que el Diablo les cause dificultades con el fin 
de fortalecerlos y ayudarles a desarrollar tenacidad y perseverancia. 
Pero sin importar lo que les lance el Diablo, tienen garantizada 
la victoria, gracias a Mis promesas de victoria y al poder que les 
otorga la alabanza.

El  combate  de  boxeo

Imaginen por un momento que se 
encuentran en un cuadrilátero de boxeo. 

Los focos de luz los iluminan y una enorme muchedumbre los 
observa desde las gradas. El ambiente está cargado de emoción; se 
predice que será un combate espectacular. Han entrenado mucho. Se 
han esforzado por mantenerse en forma y aumentar su resistencia. 

De pronto la multitud estalla en vítores. Su oponente ha 
llegado. Se dirige al cuadrilátero haciendo bravatas y con aire 
arrogante, como si ya hubiese ganado.
 
Al entrar al cuadrilátero, se dan cuenta que se trata de un gigante.

ESTO ES LO 
QUE LLAMO 

ENTRENAMIENTO 
DURO.

ES TAN  
GRANDE QUE LOS 

FOCOS DE LUZ 
NO LO ILUMINAN 

POR ENTERO. 
TIENE TANTOS 

MÚSCULOS… QUE 
HASTA LES TIENE 

NOMBRES. 

Un mensaje de Jesús



Volvamos al punto en que el oponente entró 
al cuadrilátero. Suena la campana y ambos 
contendientes empiezan a brincar alrededor del 
otro. Su enemigo infunde mucho temor, pero 
no escuchan a sus temores. En cambio, repiten 
una y otra vez: «Con Dios de mi lado, no puedo 
perder». Claman a Mí por fuerzas y llenan su 
mente con todas las promesas de poder que les 
he dado. Es el poder que yace en su corazón.

Les dirige 
una mirada 
desde su 
esquina y 
exclama 
con sorna:

¡NO TIENES 
UNA OPOR-

TUNIDAD!

El miedo se apodera de ustedes y 
caen en la cuenta de que no tienen 
manera de ganar ese combate.

Vosotros sois de Dios, y 
los habéis vencido; porque 
mayor es el que está en 
vosotros, que el que está en 
el mundo (1ª de Juan 4:4).

¡Esperen un momento! ¿Van a permitir que el oponente los deje caput y les 
arrebate el derecho de ser campeones? ¡No! ¡De ninguna manera! Ustedes 
son campeones. Lo sé porque los he estado entrenando. Soy su entrenador. 
Conmigo a su lado, sé que se encuentran listos.

Bajo aquel disfraz, él es un pelele, 
no ustedes. Sin importar lo 
amenazante de su apariencia, tiene 
una debilidad. ¿Les gustaría saber 
cuál es? No sabe de qué están 
hechos ustedes. Cuentan con una 
determinación inquebrantable, y 
el cielo entero está de su lado.

Someteos, pues, a Dios. Resistid al diablo y 
huirá de vosotros (Santiago 4:7).

¡ESPERA UN 
MOMENTO!
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Su enemigo ha 
subestimado su 
velocidad. Piensa que 
son presa fácil. Por eso 
ustedes lanzan un veloz 
golpe de alabanza, 
seguido de un gancho 
de poder mediante 
Mis promesas (los 
versículos de la Biblia). 
Antes que se den 
cuenta, su enemigo cae 
sobre la lona, donde 
pertenece.

¿Quién es el perdedor? Él, 
porque ustedes cuentan 
conmigo, y juntos no 
podemos fallar. Sin 
importar las tentaciones, 
pecados, confrontaciones o 
dificultades que les arroje el 
Diablo, pueden confiar en 
Mi poder que les ayudará a 
triunfar. Yo combatiré junto 
a ustedes y por ustedes. 

¡¡CRASH
!!

El Señor me librará de todo mal y me preservará para 
su reino celestial. A Él sea la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén (2ª de Timoteo 4:18).

¡SOY 
UN 

GANADOR!
DEJA DE CORRER 
A MI ALREDEDOR. 

ME ESTOY 
MAREANDO. 

¡TOMA 
ESO!¡AY!

LAS COLINAS COBRAN VIDA CON EL SONIDO DE LA 
MÚSICA…


